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EDUCANDO A LOS HIJOS EN POSITIVO

Santa Marta, Febrero 3 de 2014

Un postulado que cada día cobra más fuerza es que nos convertimos en lo que pensamos y como consecuencia en lo que decimos;  que de tanto repetirnos lo mismo en nuestro interior y expresarlo continuamente en nuestras palabras y actitudes, terminamos siendo eso que hemos creído, pensado o  hablado. 
Se cuenta que una vez un empleado de una empresa de alimentos quedó atrapado en el cuarto frío, el cual marcaba 0 grados centígrados de temperatura; el empleado estaba aterrorizado al ver que no podía abrir la puerta, que pasaba el tiempo y ya todos se habían marchado del trabajo.  Su mente no podía apartarse de la idea de que estaba a cero grados y pronto comenzó a sentir los síntomas de hipotermia; finalmente su cuerpo fue encontrado al día siguiente completamente congelado y con signos de haber sufrido un paro respiratorio. Lo que causó el mayor asombro fue que  la temperatura  siempre estuvo a 10 grados centígrados y no había razón para que este hombre hubiera fallecido. En realidad el indicador de temperatura estaba dañado, pero el empleado creyó lo que señalaba y actuó de acuerdo a eso, al punto de que su mente, sus emociones, su cerebro y su cuerpo obedecieron este mensaje hasta producirle la muerte.

Aunque esta anécdota  parezca exagerada, es una muestra del poder que tienen las palabras o mensajes que llegan a nosotros, especialmente cuando provienen de fuentes  confiables o que respetamos como nuestros modelos significativos, es decir, las personas que son importantes para nosotros. Lo que los padres  dicen a sus hijos o lo que los hijos saben  que  piensan acerca de ellos, se convierte en gran medida en un derrotero que marca el camino de sus propias acciones y del tipo de persona en que se convertirán. Esta es la razón por la que es de vital importancia que los padres piensen bien de sus hijos, crean que serán personas exitosas, que se realizarán positivamente, y que continuamente estén diciéndolo a sí  mismos y a ellos desde que son pequeños.

A veces por la misma ansiedad y el temor de que  las hijas fracasen,  se cae en el negativismo, terminando por contagiarlas del mismo. En vez de decirles: “Cuidado pierdes el año”, “cuidado vas a andar en estos y estos pasos” etc., les invito a expresarles lo que esperamos de ellas:  “ Estoy seguro/a que vas a ganar el año, sé que serás una mujer exitosa, yo sé que vas a escoger bien tus amistades, estamos seguros que vas a tomar buenas decisiones en cuanto a … Creo que eres una niña juiciosa, obediente, ordenada, creo que eres alguien que entiendes por qué tus padres no te permitimos tal cosa, creo que vas a superar esta dificultad, estoy seguro/a que vas a hacer lo correcto en esta situación, creemos  que te vas a poder controlar y disciplinarte”,etc. 

Les aseguro que todos van a ganar mucho al educar en  positivo; está comprobado que la motivación positiva tiene un alto porcentaje de éxito en el desempeño de las personas, además empuja a salir adelante, a progresar y a tener los más altos desempeños. Animo, comencemos ya mismo y veremos resultados sorprendentes!

Les  invito a comunicarse a través del correo escuelapadresescmauxi@gmail.com , donde podrán expresar sus comentarios, inquietudes o preguntas sobre sus hijas. Hasta pronto.

Teresa Fontalvo

Psicorientadora


